
EL 

TREINTA y cuatro siglos a. 
J. C. aparece a orillas del 

Nilot como milagro de ese oasis 
del Gran Sabara, la cultura más 
antigua del universo. La raza mo­
rena y .mediterránea (1) que la 
produjo ha dejado testimonios ar­
tísticos desde los tiempos rem.otos 
y nebulosos de la prehistoria. Lle­
nan casi por completo este perío­
do de arte primitivo la cerámica 
policroma de fondo claro y deco­
ración pictórica en rojo mate, las 
vasijas en veteados aiabastros, 
mármoles y porfirios, las paletas 
de perfume en ia'Pislázuli o en pi­
zarra verdosa que se hallan rea­
lizadaS dentro de un marcado es­
tilo no del todo primitivo, pero 
que se inicia ya bajo los cánones 
convencionales, tan ornamental­
inente rígidos, que han dado siem­
pre la nota característica en el 
arte egipcio. Claro está que, a 
veces, una decoración en negativo 
de hipopótamos y cocodrilos (2) 
nos delata un señalado primiiivis­
iDo en los trazos que flaquean so­
bre la materi", arcillosa de una 
vllSija. Pero, esa mano ingenua 
del artista prehistórico egipcio, va 
dibQjando, desde ya, linealmente,. 
sin perspectiva alguna y con reba­
timientos totales o parciales, es­
e'enas :y paisajes ribereños de bar­
cos a remo, flamencos y gacelas 

E:GIPCIO
 
(3). Llama nuestra atención el 
característico entrelazamiento cir· 
cular de dos " uraeus " (4) que 
adorna'n el mango de un cuchillo 
predinástico de pedernal (5), asi 
como los alargadísimos cuellos de 
do..q animales fabulosos que !'le en­
lazan en forma de ocho y que 
pueden ser observados en la pa­
leta de perfume del rey Narmer 
(5). 

Poco a poco, y a medida que 
van surgiendo los tiempos his~. 
ricos, se comienza a representar 
los sucesos dignos de memoria en 
los· muros internos de los sepul­
cros reales, eterno vestigio del pue­
blo que quizá. inás trágicamen.. 
tese haya aferrado a la vida te­
rrenal (7). Las pinturas ml.fia­
les que decoran el interior de 
esás tumbas reales o pirámides y 
el de las mastabas o sepulcros no­
biliarios, revelan una técnica ca­
nónica bajo todo punto de vista. 
La majestuosa gravedad de sus 
figuras de perfil, con el tors.o y 
su ojo en perspectiva frontal, 
avanzando con el pie izquierdo en 
actitudes patéticas, fácilmente n08 
ponen en contacto con esa admi· 
rabIe teñdencia egipcia a la esti­
litación. Las tres PirámideS de 
Gízeh son, en verdad, el exponen­
te más elocuente de una elégan.­
cia simplificadora y geometrizan­
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te. En la de Cheops, por ejem­
plo, las dos enormes columnas pro­
todóricas de BU entrada de tipo 
hipogéico, pueden rivalizar en ga+ 
l1ardía y clasicismo con las genui­
namente clásicas del PartenÓn. 
Mas no siempre domina la línea 
absolutamente recta en las aristas 
piramidales, que les da ~ tono 
~Iásico por excelencia. En otras pi­
rámide anteriores a las de Gizeh 
vemos aparecer las aristas éomo 
"barroquizadas" por el escalona­

miento de masas superpuestas, si 
es que es lícito expresarse así pa­
ra indicar la rota monotonía de 
un perfecto perfilamiento, como 
sucede en las pirámides escalona­
das de Sakkara (8) ~ de Meduro 
(9), donde la intención "barro­
ea" de sus constructores (;) la ac­
ción inconscientemente "'barroqui­
zadora " del tiempo, ha quebrado 
las aristas y sesgado sus caras la­
terales, suavizadas y redondeadas 
por la acumulación de sus mate­
riales destrozados. 

A un elevado refinamiento ha 
llegado la escultura de bulto des­
de los tiempos predinásticos del 
rey Nermer. Se hace patente la 
excelencia del espírit1l' artístico 
en el simpático y expresiv,o mo­
no o babuino tallado en alabas­
tro con segura maestría (10). Mas, 
ya en la cuarta dinastía, la figu­
ra sedente del faraón Chefren, a 
pesar de la severidad rígida que 

se tiene como primera impresi6n,. 
denota una sobria ejecución regu­
lada por la intuición de una téc­
·lÍca verdaderamente "clásica' '. 
En otras cabezas (11) puede ob­
servarse el tipo racial propio del 
camita, de nariz roma y labios 
gruesos pero muy p.oco abultados. 
La doble línea del párpado' supe­
rior es algo característico en la 
escultura de este período menfi­
ta, también famoso por el elegan­
te realismo quc domina a todas 
las estatuas de escribas sedentes. 
Entre ellas, resalta por su feliz 
realización la figura del escriba 
Dersenedj en granito roj,o (12) , 
que aventaja en gusto artístico a 
la tan conocida del Escriba sen­
tado (Louvre), tallado en un ma­

terial mucho más dócil a la pre­
sión del buril: la caliza. También 
es admirable el poder expresivo 
que ha podido dar ese artista o 
artistas anónimos al r,Ostro lleno; 
serenamente terso del funciona­
rio Ka-Aper, en la estatua de ma­

dera por lo común conocida ba­
jo el nombre ite "El alcalde de 
aldea". La habilidad egipcia de 
una estilizada figura de una pi­

sadora de maíz en caliza, bien. po­
dría rivalizar con nuestro arte 
moderno más simplificado (13). 
Los bajo relieves, por el contra­
rio, representan generalmente per­
sonajes excesivamente tiesos; pe~ 

ro se realiza bajo un excelente 



pUnto de vista decoratIvo la pin­
tura 8J estuco, en la tumba de 
Medum, de unos gansos que co­
men en la dehesa y que acusan, 
además, una técnica perfecta (14). 

Más adelante, durante el perío­
do de transición heracleopolitd, el 
estilo se mantiene dentro de la's 
normas artísticas del Viejo Im­
perio, como puede verse en los 
féretros antropoides destinados a 
las favoritas del rey en los cua­
les aparecen bajo relieves ~ pin­

turas con el consabido aspecto rí­
gido y severo. Sin embargo, cam­
bia por completo el ambiente ar­
tístico, dq.rante el esplendoroso 
Imperio. Medio. Hon típicos de es­
te período los sepulcros hipogeos 
de Beni-Hasam, EI-Bersche y 
Meir. Es el recuerdo del monu­

mento megalítico que ha adqui­
rido en suelo egipcio una digna 
jerarquía. En la arquitectura pu­
ra de las columnas de las magní­
ficas salas hipostilas, verdadera 
victoria sobre las grandes masas 

tectónicas, podemos vislumbrar 
casi visioneramente un arcaico ori­
gen en las cuevas prehistóricas 
(15). &Podría justif~carse, acaso, 
esta agorafobia egipcia o vértigo 
por los espacios amplios, en el 
deseo inconfesado de oponer al 
desamparo del desierto, el espa­
cio abrigado de colosales colum­
natas! (16). 

Recordemos en esta época de 

valores esteticamente puros, el 
profundo vigor que se observa en 
las esculturales figuras del faraón 
Sesostris III, de boca fuertemen~ 

te apretada, mirada fría y domi­
nante, grandes orejas apantalla­
das, plásticos rasg,os fisonómicos 
tallados de una manera magistral 
en granito grisáseo (17), en dio­
rita (18) yen granito rojizo (19). 
Por el contrario, la tendencia idea­

lista ha suavizado los rasgos ex­
presivos de Amenemhet III con 
un carácter sobrio y de profun­
da gravedad (20). En otras dos 
cabezas de este mismo faraón se 
revelan claramente la acción de 
esas opuestas tendencias. Una de 
ellas, en basalto negro, esfuma 

idealísticamente los trazos (21), 
la otra, en pizarra verdosa, los 
desvasta en forma marcada y rea­
lística (22). Casi no tiene cabida 
en esta época, la doble líneaar­
caica de los párpados superiores, 
opero en general, coexisten las in­
fluencias de las diversas corrien­
tes artísticas. 

El bajorrelieve ha avanzado mu­
cho desde la época del .Antiguo 
Imperio. El grabado se acentúa 
bajo una técnica más hábil del 
dibujo bosquejado con gran de­
licadeza (23). De este nuevo ti­
p.o de bajorrelieve Hermann Kees 
dice con 'acierto: "(Sus represen­
taciones de la recolección del pa­
piro, construcción de barcos y pes­
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ea ~ a~ponesJ son magníficas y 
llenas de vida; el tipo escuálido 
del bedscha, el del andrajoso pas­
tor de los pantanos del Delta y 
eldel cras,o anciano están vigoro­
samente c~acterizados" (24). 

on el dominio de los "reyes 
pastores" 1uyksos es introducido en 
el Egipto el caballo, el carro de 
batalla y la idea del dominio uni­

versal. A esta época de sojuzga­
miento pertenece una magnífica 
pieza de fayenza azulada de un 
hipopótamo rugiendo que logra 
plasmar a través de las normas 
de su arte exquisito y acabado, un 
elevado valor estético. Una vez 
conseguida la independencia, Egip­
to se relaciona por medio del c.o­
meroio marítimo con otras cultu­
ras, la cretense por ejemplo. Los 
trabajos en metal que llegaban 
como" tributo de los Keftiu" eran 
apreciados infinitamente en el 

Nuevo In~perio. Es muy posible 
que las influencias culturales fue­
ran recíproe8s, como podemos de­
dutlir al ver representado en el 
bajorrelieve de un vaso cr~tense 

a un sacerdote egipcio dirigiendo 
una proec i6n de j.óvenes cantan­
tes al compás de su sistrum (25). 

.En este Nuevo Imperio, tanto 
el arte como la filosoña religio­
sa flllltúan entre un clasicismo 
cónven.cionalista. y arcaico y una 
tendencia "moderna" y natura­

lista, que se dilu!ye luego eL un 
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renacimiento de los gustos tradi­
cionales. 

En lo que respecta a la arqui­
tectura, Luksor, en el período tut­
mo ida, nos presenta nuevos ti­
pos de columnas: el sobrio cam­
paniforme y el lotiforme elegan­
te y estilizado. 

En el arte escultural se tiende 
al mismo tiempo hacia la idea­
lizaci6n e individualizaci6n de 
alargadas fisonomías. Con trazos 
suaves se prolongan ambos vér­
tices exteriores de los ojos para 
formar con la línea de las cejas 
un doble repliegue. Un ejemplo 
de este elegante arte estatutario 

lo es la cabeza mitrada del son­
riente Tutmosis lII, como tam­
bién una magnífica leona en gra 
nito r,ojizo, obra magistral de ar­

te acendradísimú y refinado (26). 
Se saca partido de la figura fe­
menina envuelta en tenues ga­
sas, de rasgos bien delineados, ex~ 

presivos y serenos, y que sopor­
ta pacientemente, largas y ]Jesa­
das pelucas (27). El tipo escul­
tural tendiente a la idealización 
está da~o en la estatuill.a de oro 
del dios Amon (28) ; 

En el correr de los siglos apa­
rece un soberano iluminado, Ame­
nofis IV, que logra llevar a cabo 
una reforma religiosa bajo direc­
tivas netamente monoteístas. Cam~ 

bia su' nombre por el de Echna­
ton, traslada la sede imperial a 



Tell-Amarna y aspira romper en 
forma definitiva con la tradición. 

delo, porlo que se pone en eviden­
cia la inclinación, mUlY en 

Los himnos lpoétic,os de 'esta época 
son verdaderos cánticos espiritua" 
les que DOS trasmiten los latidos 
de esas suplicantes alabanzas en 
tono psálmico y eufórico. 

El arte se libera también de 
la tradición, pero cae bajo la opre­
sión absprbente de un- continuo re­
presentar al divino faraón y a su 
familia en serie, para la venera­
ción de sus súbditos. Los retratos 
se van amanerando ante la cre­
ciente demanda. Por ejemplo, en 
las esculturas de bulto y en los 
dibujos se hace evidente la debi­
lidad física del rey, su extrema­
da delgadez, el mentón saliente y 
caído, sus labios abultados, los 
ojos tristes, la boca con un l'gesto 
cansado y dolorido", como dice 
Kees, inclinando el cuelio hacia 
adelante por el peso de la alta 
tiara (29). Estos rasgos fisonómi­
cos aparecen trasplantados en ca­
si todos sus familiares: Nofrete­
te y las princesas son representa­
das COn un deformado cráneo cis., 
tencéfalo. Per,o este arte un po­
co repugnante, se redime con los 
hallazgos excelentes del taller del 
escultor de Tutmosis en Amarna. 
Modelados en yeso (30), se carac­
terizan por sus rasgos vigorosos, 
muy varoniles y expresivos, y que" 
en forma intencionada y en suce­
sivos estudios, son esfumados con 
el fin de despersonalizar el mo­

boga 
en esta época, de simplificar idea­
lizando para conseguir grandes re­
sultados estéticos. Y no podía me.., 
nos que salir de este taHer, el her­
moso busto en caliza <re la elegan­
te reina Nofretete, dOminado por 
UiDa policromía vivaz, extremada­
mente artística. Un cuello esbel­
to, alargado como el de un cisne, 
se inclina hacia adelante sostenien­
dó la cabeza muy moderna y fe­
menina, que estira su mentón con 
esfuerzo como si lo~rara soportar 
a duras penas una enorme y ele­
vada mitra. Este busto de Nofre­
tete es, en verdad, la ,obra ma­
gistral del Amarna. 

Esta es también la época del 
apogeo del bajo relieve elegante 
y libre. No es que se hayan de­
jado de lado ciertos convenciona­
lismos como lo sería la disposición 
de las figuras en perfil, que es 
algo que sucede muy rara' vez, 
sino que las masas se hacen más 
compactas, las actitudes más in­
dividuales y diferenciadas, la téc­
nica más perfecta (31). 

Entre los dibujos policr,omados 
hacemos muy distintos hallazgos. 
De una fuente de peces, lotos y 
patos, en perspectiva frontal e 
infantil, situada en un jardín 
con .plantas ~ árboles rebatidos, 
pasamos a la ejecución elegante 
de una grulla que lleva su pico 
atado a su largo cuello (32). Ya 
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én Amarna, sé representan patos 
silvestres en actitud de volar, con 
una técnica impresionista (33). 
La figura femenina da lugar a 
movidas escenas de bailarinas, que 
danzan ante una tertulia de da­
mas cortesanas al compás de la 
música de las teñedoras, dos de 
ellas curiosamente trazadas en 
perspectiva frontal. Bien se ve que 
a este artista no le ha importado 
romper con el tradicional perfil 
canónico. El estilo de las plañi­
deras de la tumba de Ramosis en 
Tebas (34), en masas compactas 
de gestos bastante naturales y rea­
listas, predomina hasta la épo­
ca ramesida, en la que se retor­
na a la esquematización tanprp­
pia de los egipcios, para perder­
se en un duro arte renacentista 
d~ colosales masas esculturales. 
Ya no se vuelven a encontrar los 
admirables bajorrelieves de la tum­
ba de Harembeb (35) ni los de 
Sakkara (36). Es interesante des­
tacar que solamente de Tell-Amar­
na .podía venir esa corriente ter­
sa y estilizante que domina la eje­
cución exquisito del caballo que 
en tendido galope se representa 
en un fragmento de la tumba de 
Haremheb, como asimismo, el 
efecto tan acertado de los cuer­
pos alargados de las bailarinas 

. que danzan sobre las puntas de 
sus pies, doblando muy suavemen­
te sus rod!llas al compás de pan­
deretas y maderillas rechinantes, 

y que podemos observar en un ba­
jorrelieve de Sakkará. 

Notable por lo gigantesco es el 
arte de la época de Ramses n. 
Karnak impone sus solemnes sa­
las hipostilas pilones en talnd, e 
hipnotizantes avenidas de innú­
meras esfinges. También el hipo­
gep se pone de nuevo en boga. Abou 
Simbel o Ibsambu1 exhibe en la en­
trada cuatro colosos sedentes des­
vastados en la roca viva por el es­
fuerzo herácle.o de una pseudoartís­
tica labor de artesanía. En cambio, 
encontramos el arte puro, en esti­
lizadas figurillas femeninas que 
avanzan con el pie izquierdo, en­
vueltas con una delgada túnica 
transparente que marca en forma 
mu~ elegante sus redondeados 
cuer.pecillos. En el dibujo, tam­
bién logran los artistas escabu­
llirse de las tendencias duras del 
renacimiento. Las danzarinas se 
mueven con gestos naturales y 
desembarazados, pues se presta la 
figura femenina a estos intentos 
muy fácilmente por la influencia 
de la pintoresca vida cosmop,olita 
de la época ramesida. Se ilus­
tran fábulas humorísticas: una 
.gacela y un león juegan a las ta­
blas, un zorro haciendo las veces 
de pastor de cabras marcha al 
son de su doble flauta, un gato 
cuidador de gansos iY un ratón 
entronado (37) han sido trazados 
con la misma técnica/expedita so­
bre un viejo palpiro. 
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NOTAS 
(1)	 Los rasgos de los camiticos wahumas de la actual Africa Oriental pa­

recen reeditar el tipo del antiguo egipcio. 
(2)	 J. H. Breasted. "Geschichte AEgyptens". pág. 46. edición de Phaidon­

Verlag. 1936. Posee esta edición un completo y abundante materiai ilus­
trativo. Puede consultarse también la edición en inglés "History 01 Egipt" 
del mi8mo autor. 

le 

Pero el Nuevo tmper~o comien­
za a desmembrarse. y se ponen de 
manifiesto los síntomas de una 
decadencia inminente. El postre­
ro penodo que le sigue, evidencia 
bajo el dominio de los "reyes sol­
dados" libios un. arte inspirado 
en Tell-Amarna, como sin duda 
no lo niega, la imponente eJecu~ 

ci6n, técnicamente perfecta, <fel 
le6n de Nectanebo (38). Mas, no 
ha de durar mucho este arte ter­
so y refinado, pues el arcaísmo que 
]1a de renacer bajo el dominio 
etíope, comienza a presentarse ya 
desde el período líbico, como pue­
de advertirse en el delatado en­
durecimiento de la estuilla de la 
reina :I{oronoma (39). Son resul­
tados religioso-políticos y de as­
piración ortodoxa, que se recogen 
en el Imperio Saíta para asimilar 
las características del arte ver­
náculo a las influencias del arte 
griego. En pizarra verde se ta~ 

lIan con precisión minuciosa ca­
bezas de rasgos varoniles y fuer­
temente realistas (40). La figura 
sedente del escriba se transforma 
en la de los jugadores de dados 
y se reduce a un bloque macizo 
que sirve para el grabado de ins­
cripciones. 

• 1 I J1SobreVIene a·. a invaslOn persA., 
la época greco-romana. Hay un 
nuevo esfuerzo para aunar el ar­
te griego con el egipcÍo, por cu­
ya causa los relieves de las tum­
bas heleno-egipcias adolecen de 
cierta artificiosidad. El retrato, 
por el contrario, Se realiza con 
grandes efectos pictóricos en el 
sepulcro de Fayum. (41). Sobre 
madera pintada con cera y resi­
na se representa, con una técni­
ca no extraña para los países cá­
lidos y luminosos, la mirada in­
genua de un niño y la expresión 
triste de una mujer de grandes 
ojos y labios abultados. Y en la 
arquitectura, Edfu y Philae re~ 

memoran en la época ptolemaica 
la gloria pasada de Luksor y Kar­
nak. 

El arte egipcio, ubérrimo como 
el loes del valle del Nilo, decae 
extenuado por el lánguido correr 
de una vida decuatr,o siglos y se 
acoge en el mundo helénico co~ 

mo arte mixto. Mas, las produc­
ciones de sus épocas esplendorosas 
se mantienen aún, desafiantes an­
te la inmensidad del desierto y la 
eternidad del tiempo. El disco cá~ 

Hdo de Ra, parece amparar a las 
Pirámides de Gise. 



($)~. OeachtobteAEOYPtena. póg. 17. 
(4)	 '-Es la MJ'Piente boje, emblema del 101 y atributo de I~ realeza. 
(5)	 . Id. póg. 30. 
(6)	 Id. lndice ilustrativo. lámina 18l-lQ2. Esta paleta de perfume ilustra 

ta:tnbién el interesante libro de Hermapn Kees. "Arte Egipcio", colee­
cl6t1 l.WxIt, N° 309. Véase tcunblén la maravillosa Coincidencia de las 
ftgIúaB repre.entadas en un cilindro -seUo de los tiempos más anti ­
guos de Babilonia-. (Fig. 11 - "Historia Antigua de Oriente", de Fritz 
Hommel. Colecci6n Labor. 154). 

Los cuellos de estos animales fabulosos acusan el mismo alargamien­
to y entrecruzamiento' que las figuras ornamentales egipcias. 

(7)	 Los "ka" o "doble" de todo ser viviente, lo atestiguan de un modo cci:si 
cat~6rlco. 

(8)	 Breasted. Gesch. Aeg. lám. l.. Pirómide dedicada al rey Zoser, 3' D. ha­
cia 2950 a. C. ~ 

(9)	 Id., 16m. 2. Construida por el rey Snofru, D. 4Q, h. 2900 a J. C. 
(lO)	 Id.. 16m. '48-49. Lleva el nombre del rey Nermer (¿Menes?) D. 1', hacia 

3400 a. ,. C. 
(11)	 Id., l&n. 54: Cabeza del Rey Chefren en alabastro, D. 4', h. 2800 a. J. C. 

55:	 Rey Mikerinos (¿o Chefren?) en diorita, D. 4', h. 2750 a. J. C. 
58:	 Cabeza masculina, D. 4', h. 2800 a. J. C. en caliza. 
60:	 Cabeza del prlncipe Achepses-KaI. Alabastro. id. 
61:	 Cabeza maSculina (Seschem-Nofer). Granito rojo. id. 

(12)	 .. 64: D. 4', h. 2750 a. C. De Gise. Hay rastros de pintura. Véase tamo 
bién "Arte Egipcio" de H. Kees, lig. 19._ 

(13)	 Breasted, Gescb, Asg. lóm. 69: De Sakkara. D. 5', h. 2600 a. C. 
(14)	 Id. 16m. 244: De una tUlOiba en Madum. D. 4', h. 2900 a. C. 
(15)	 Récordemos, por ejemplo, la cueva de Menga (Mólaga). 
(16)	 Véase Ortega y Gass~t, Notas. 
(17)	 Breasted Gesch. AEeg., lám. 94: Sesostris III con boliete o klait. D. 12', h. 

1850 a. C. 
(18) Id., lóm. 95: Sesostris. III como esfinge, id. 
US) 96: Sesostris III con la mitra del alto Egipto. lO 

(20)	 .. 98: Del templo de los muertos en Hawara. En caliza amarillenta. 
Dinast1a 12', h. 1840 a. C. 

(~1) .. 101: D. 12', h. 1840 a. C. ' 
(22)	 .. 102: D. IZO, h. 1820 a. C. 
(23)	 .. 215: Vaca y térnero; lám. 216: Ciervo, chacal y jiraía; lóm. 217: 

Míasioos. 
218: Construcci6n	 de un barco de papiro; lóm. 219: Hombre ham­

briento con yuntas de bueyes. De. una tumba en Mer. D. 12', 
h. 1950 a. C. 

(24)	 Hermann Kees ,"Arte egiPcio", p6g. 53. 

(25)	 Breasted, Gesch. Aeg. póg. 192, lámina XI. 
(26)	 Grammaire dea Siyles, "L'art égyptien" Hg. 37: Tutmosis tIl.- D. 18', h. 1600 

a. t. ,en baaalto. 

"
 



Br~, Ge~. Aeg. 16m. 112: Del templct d. So~b. Epoca de Amenho­
teps m. D. lS·, h. 1400 a. C. 

(27)	 Id., 16m. 114 Y 115: figuras femeninas en caliza. D. Isa, h. 1400 a. C. 
(28)	 .. 116: De los alrededores del gran templo de Amon en Kamak. D. 

1S·, h. 1460 P. C. 
(29)	 .. 128·129: Máscara de yeso. Del taller del escultor de Tutmosis en 

Amomo. D. lS2. h. 1370 a. C. 
132 • 133: Caliza pintada. ~menhotep IV (Echnaton) como figura 

oferente.
 
1M: Figura sedente en' cqliza.
 

(30)	 .. 120: Máscara en yeso. (¿Rey Amenhotep nI?) Del taller del es­
cultor de Tutmosis en Amarna. D. Isa, h. 1400 a. C. 

124: Máscara	 en yeso. D. lS', h. 1370 a. C. 
(31)	 V6cmse las escenas de barcos de carga, D. Isa h. 1350 (16m. 226) Coutivos ne­

gree de 19 tumba de Haremheb id (lám. 22S); Funeral de un alto sacerdote. 
de },(enplíis id. (lám. 230); Escribas id. (lám. 232); y una hermoslsima ca­
beza de caballo de la misma ltpoc:a y tamblltn como los anteriores reali­
zados en caliza. 

(32) Id. 16m. 255:	 De lasofrendas del templo de los muemos de la reina Hat­
.eheput. Der-el Baharí. D. lS', h .1450. 

róm. 255: De las ofrendas del templo de los muertos de la reina Hat 
(33)	 Id., lám. 256 y 257: D. lS', h. 1370 a. C. 
(34)	 .. 260: D. 1&', época de Amenhoteps IV, hacia 1370 a. C. 
(35) H. Kees: Arte egipcio, lig. 37. Escena de campamen:'J. 
(36' Breasted, Gesch. Aeg. 16m. 238· 239: .D. 19', h. 1300 a. C. 
~37) Id. lám. 273. 
(38)	 H. Kees, Arte egitscio, lig. 44. 
(39)	 Breasted. G. AE.. I6m. 164: Bronce, oro y cobre. D. 22', h. 860 a C 
(40)	 Id. lám. 166: De Memphis, h. 700 a. C.; H. Kees: A. E., fig. 46. 
(41)	 Breasted, G. AE. 16m. 274 y 275: 200 a.' C. 

PERIODOS HISTORICOS: 
A.	 Prehiltoria (Narmer Menes) 3400 a J.C. 
B.	 Viejo Imperio 

l.	 Epoca primit-iva tinita (1' . 2f din.) (Atbotis. Usapbai~. Kase­
3400 - 2900 kem.) 

2.	 Epoca de las Pirámides (3' - 6' din.) (Zoser. Keops. Kefren. My­
2900 - 2475 kerinos) Capital: Menjis. 

C.	 l' Periodo de transición o heracleopo- (Unidad bajo los príncipes 
Ufa (7' - 1Ú' din.) 2475 - 2160 tebanos.) 

D. Imperio Medio (11' -	 13' dinastías) (J.Jos Amenenihets y los Se­
2160 - 1750	 sostris. El feudalismo. De" 

cadencia.) 
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E: 2° P~ríodo: Imperio de. los Hyksos (Conquista. de Egipto por 
14' - 17' dinast.) 1750 -1580 108 Hyksos.) 

(Independencia de Egipto 
llevada a cabo por los Te­
baidas.) 

F.	 Nuevo I1I~perio: Dominio Universal (Din. 18a. Ahmosis.) 
(18' - 20' dinastía) 1580 -1090 

1580 - 1375 (Los Tutmosis. Apogeo des­
de Tutmosis In hasta Aine­
nofis nI.) Capital: Tebas,. 

1375 -11358	 (Amenofis IV: Echnaton. 
Reforma religiosa monoteís­
ta.) Capital: Tell4,A.marna. 

1315 -1090 (Restauración bajo 'l'utan­
khamen y Harembeb.) 
Período Ramesida (19a. ­

20a. dinast.) Apogeo bajo 
Sethos I y IMarses n. Diso­
lución.) 

G.	 3' Período: Caída del Imperio (21' ­
25' "-dinast.) 1090 - 663 
945 - 718 (2~ -' 23' din.) Libios. Bajo 

Egipto
 
730 - 663 (25' - din.) Etíopes y asirios
 

H.	 Imperio Saíta: Renacimiento (26' d.) Capital: Sais. 
Restauración 

663 - 525 

1.	 Epoca Pe1'!~a·: (27' - 30' din.) 525 - 332 Egipto es conquistado por 
Cambises. 

J.	 Epoca Greco· f'omana: 1. Alejandro y 
los Ptolomeos 332 - 30 a. J. C. 
2.	 Imperio Romano: 30 a. J. C. - 640 
d. J. c.
 
Los Arabes: 640 d. J. C.
 

NORMA YOKOHAMA 


